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    ¿Y si no todos los monstruos son el enemigo?


     


     


    Keyanna “Key” MacKay ha vivido siempre entre silencios. Su padre nunca le habló de su pasado, y solo tras su muerte descubre que pertenecía a un mundo que decidió ocultarle. Con la única pista de un cuento infantil sobre un monstruo que le salvó la vida y el nombre de una abuela en Escocia, Key viaja a las Highlands decidida a encontrar respuestas. Lo que no espera es ser rescatada por un escocés tan atractivo como hosco que parece considerarla un problema.


     


    Lachlan Greer sabe que el apellido MacKay trae complicaciones. Cuando salva a Key de una costa traicionera, reconoce de inmediato el riesgo que supone tenerla cerca. Él también guarda secretos y busca respuestas, pero la llegada de Key lo cambia todo: su familia la recibe con frialdad, en ella empiezan a despertar poderes que no entiende y su determinación desafía cada norma que él ha jurado respetar.


     


    Mientras una maldición ancestral amenaza con repetirse y las lealtades se ponen a prueba, Key y Lachlan deberán decidir en quién confiar. Y es que en un lugar donde los monstruos caminan entre leyendas y lagos brumosos, la atracción puede ser tan poderosa como la magia, y enamorarse, el mayor riesgo de todos.

  

  
     


     


     


    Lana Ferguson


    Es una autora sex-positive que nunca rehúye el humor ni el erotismo en sus novelas. Cuando no escribe, se la puede encontrar cantando canciones de musicales, debatiendo cuál es el mejor Batman o arrastrando a sus amigos a ver las versiones extendidas de El Señor de los Anillos. Vive, la mayoría del tiempo, dentro de su cabeza, aunque a veces se la puede ver corriendo tras su corgi por algún que otro bosque.
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    A mi escocesa favorita, Blair, por perdonar que le haya puesto un pene a Nessie. Mis más sinceras disculpas.
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 Keyanna


    Jamás había imaginado que mi muerte llegaría a manos de una avalancha de ovejas, pero, mientras veo la masa esponjosa que rueda colina abajo hacia la carretera en la que me he quedado varada, pienso que, al menos, sería una forma memorable de irme. Por Dios.


    Me apresuro a abrir la puerta de mi viejo coche de alquiler. La puerta del lado equivocado, por cierto; es decir, la que está justo en la línea de impacto del ejército balante que viene hacia mí. Alcanzo a agarrar mi mochila y salgo tambaleándome hacia un lugar más seguro.


    Pero las ovejas —menos asesinas de lo que creí— empiezan a aminorar la marcha mientras rodean el viejo sedán azul y dejan claro su disgusto por el obstáculo con una serie de balidos infernales.


    —¡Oye! —grita una voz desde lo alto de la colina—. ¿Estás bien, muchacha?


    Me cubro los ojos para mirar a contraluz y veo a un hombre de cabello canoso saludándome.


    —Bien —le contesto—. No son carnívoras, ¿verdad?


    —No que yo sepa —se ríe mientras baja trotando.


    Al ver mi coche en medio del mar de ovejas, alza una ceja.


    —¿Problemas con el coche?


    —Le dije a la mujer de la oficina de alquiler que no sabía conducir un vehículo con marchas, pero, al parecer, era lo único que les quedaba.


    —¿Eres americana? —No lo dice como una ofensa, pero sí suena sorprendido—. Estás bastante lejos de las zonas turísticas, ¿no?


    —Oh, he venido por… —Me detengo, decidiendo que probablemente es mala idea soltarle todo mi complicado peregrinaje a un extraño—. He venido a visitar a la familia.


    Entrecierra los ojos —dos faros azules que brillan entre las líneas de su rostro— con una expresión de interés genuino.


    —¿De veras? ¿Y a quién vienes a ver? Conozco a todos por aquí.


    Dudo, pensando en lo que implicaría contarle a un desconocido lo de mi reunión sin previo aviso con la familia de la que estoy distanciada antes de que ellos se enteren. Pero enseguida caigo en la cuenta de que lo más probable es que pueda llegar a la casa de mi abuela antes de que este hombre logre abrirse paso entre tantas ovejas.


    —A los MacKay —le digo—. ¿Rhona MacKay?


    —¡Oh, claro que conozco a Rhona! ¿Es tu abuela? ¿Entonces Duncan es tu padre? —Entrecierra los ojos como tratando de montar el rompecabezas—. Te pareces a él. No sabía que había tenido hijos cuando se largó a América.


    Intento procesar todo eso; decido tomar su verborrea como un simple gesto de amabilidad y no como una insinuación sobre la complicada historia de mi padre con su familia. El hombre debe de notar mi cara de sorpresa, porque agita la mano.


    —Pero mírame, hablando sin sentido. Perdona. No recibimos muchos forasteros aquí en Greerloch. —Se limpia la mano en su camisa de franela gastada y luego me la extiende—. Hamish Campbell. Vivo allí, detrás del cerro, con todas estas —explica mientras mira hacia el rebaño, que todavía bala sin parar—. Mucho gusto.


    Le estrecho la mano, todavía confundida por tanta charla. En Nueva York la gente no se pone a hablar así de la nada.


    —Soy… Key. Key MacKay. Bueno, en realidad Keyanna, pero todos me llaman Key.


    —Key —repite—. Me gusta. Me recuerdas a Rhona, ahora que te veo bien. Tienes sus ojos.


    No sé muy bien cómo sentirme respecto a parecerme a una mujer que no quiso saber de mí en mis veintisiete años de vida, pero aun así consigo esbozar una sonrisa forzada.


    —Qué amable.


    Él frunce el ceño con gesto comprensivo mientras mira a sus ovejas.


    —Me imagino que querrás seguir tu camino, ¿eh? Seguro que tu abuela te está esperando.


    No lo corrijo. Tan solo me limito a encogerme de hombros.


    —Puede que tarde un poquito en conseguir que el rebaño se mueva, pero, si quieres, le echo un vistazo a tu coche. Soy bastante bueno para estas cosas cuando me lo propongo.


    —Sería increíble, la verdad. —Respiro aliviada—. ¿De veras no es molestia?


    —Ninguna. Ponte cómoda y, en menos de una hora, estará como nuevo.


    Miro las colinas verdes que se extienden a nuestro alrededor, mordiéndome el labio mientras saco el móvil.


    —¿No sabrás a qué distancia está… —entrecierro los ojos al leer mis notas en la pantalla— Scall-an-jull Cove?


    El señor Campbell suelta una risa.


    —Eso sí que es difícil de pronunciar. Es Skallangal Cove, muchacha. —Su pronunciación suena mucho mejor que mi torpe intento—. Andas buscando a Nessie, ¿eh?


    —¿Qué?


    Él se ríe otra vez.


    —No por nada la llaman «la cala del miedo». Tuve que ahuyentar a varios muchachos de ahí. Las rocas son peligrosas. No es seguro.


    —Oh, fue un lugar que mi padre mencionó…


    —Seguro que sí. Duncan siempre decía que había visto a la bestia. Incluso lo juraba cuando estaba entonado.


    —¿Entonado?


    —Creo que tú dirías borracho, gallinita.


    ¿Gallinita? Supongo que pasaría todo el día aquí si lo interrumpo cada vez que usa una expresión típica de la zona.


    —¿Viste a mi padre borracho?


    —Un par de veces. Antes de que se fuera. —Hamish se rasca la mandíbula—. Me dio pena verlo irse. ¿Cómo está tu padre? ¿No ha venido contigo?


    Siento un nudo en el pecho; después de seis meses, todavía me duele aceptar que no puede estar aquí conmigo.


    —Él… falleció —le digo—. En primavera.


    —Ah, gallinita. —Hamish suspira, con verdadero pesar en su voz—. Lo lamento mucho. Era un buen hombre, tu padre. ¿Puedo preguntar de qué murió?


    —Neumonía —explico—. Le habían diagnosticado Alzheimer unos años atrás y fue deteriorándose poco a poco. Ese invierno enfermó y… —Tengo que aclararme la garganta, que se me cierra—. No se recuperó.


    —Oh, muchacha. —Los ojos azules de Hamish brillan con emoción genuina, lo que solo empeora el nudo que siento en el pecho. Saca un pañuelo del bolsillo de su abrigo, se suena rápido y lo guarda de nuevo—. Lo siento mucho, gallinita. ¿Y tu madre? Todos escuchamos las historias de cómo Duncan se fue con una americana. ¿No ha venido contigo?


    Este hombre está empeñado en abrirme todas las heridas hoy, ¿eh?


    —Mi madre murió cuando nací —digo con rigidez.


    Hamish suelta el aire.


    —Vaya, sí que he metido la pata, ¿eh? Perdóname por ser tan entrometido. —Sacude la cabeza y se aclara la garganta mientras señala hacia mi coche—. Mejor me pongo a trabajar en esto, ¿de acuerdo? Hay una vista preciosa desde aquellas colinas —dice mientras apunta hacia una extensión verde más allá del montón de ovejas—. Y tu cala está a menos de dos kilómetros hacia allí —añade señalando en la otra dirección—. Si eres lo bastante valiente, claro.


    —No tengo miedo —digo con una risita suave.


    —Pues vigila con las rocas. De verdad que es peligroso. Quédate en la orilla, ¿vale?


    —Lo haré. Y gracias por la ayuda.


    —No hay de qué. Aquí, en Greerloch, somos una comunidad unida, ¡y resulta que eres familia! No te preocupes, dejaré tu coche como nuevo.


    Se da la vuelta para alejar a uno de sus monstruos peludos, que está mascando el borde de su abrigo. A continuación, se abre paso entre la masa blanca en dirección a mi patético coche de alquiler. Lo observo por un momento y me pregunto si realmente es buena idea dejarle el vehículo a un extraño, pero no tengo muchas alternativas. No podría arreglarlo por mi cuenta, y la otra opción sería quedarme encerrada esperando a que pase alguien más. Descanso la mirada en el verde interminable del paisaje, donde no hay absolutamente ningún rastro de vida más allá de Hamish y su rebaño.


    Supongo que para cosas como esta existe el seguro de alquiler.


    Giro hacia la dirección donde se alza la inmensa colina que, según Hamish, esconde el camino a Skallangal Cove, pensando que este es un momento tan bueno como cualquier otro para hacer lo que he venido a hacer.


    Arriba y adelante, supongo.


    Mientras avanzo por la hierba, dudo cada vez más de los «menos de dos kilómetros» de Hamish. La colina en sí misma ya fue todo un logro, y de cerca me pareció menos una «colina» y más una pequeña montaña. Los muslos me arden por el esfuerzo mientras camino, y estoy segura de que mi reloj probablemente me estaría organizando una fiesta de pizza por la cantidad absurda de pasos que estoy acumulando hoy. Pero cuando por fin veo la superficie brillante del lago aparecer ante mí, con el sol reflejándose en las pequeñas olas y haciéndolas centellear, pienso que quizá todos esos pasos valieron la pena.


    Desde que he puesto un pie en Escocia, no dejo de maravillarme de lo hermosa que es. La tierra misma parece estar viva a mi alrededor, casi como si pudiera sentir el zumbido de la vida en el aire y bajo mis pies. Los colores se ven más intensos, las vistas y los sonidos resultan más hermosos, y creo que puedo verlo, incluso sentirlo… Entiendo por qué mi padre se ponía tan nostálgico cuando hablaba de su tierra natal.


    A medida que me acerco, aparecen señales —los clásicos «Prohibido el paso» y «Peligro», colocados a lo largo del sendero casi invisible que conduce a la orilla rocosa—, pero, dado que no hay ni un alma en kilómetros a la redonda, parece que puedo explorar un poco. Quiero decir, ¿quién va a decirme que no puedo? ¿Las ovejas de Hamish?


    Varias rocas grandes sobresalen en el borde del agua. Eso le da a la orilla un aspecto escarpado que, sin duda, podría suponer un problema para niños que quisieran aventurarse sobre ellas. Por un momento, me quedo simplemente mirando el agua tranquila y ondulante, que va y viene con suavidad sobre la orilla, impactada por un recuerdo repentino que no es mío, pero que se siente como si lo fuera de tantas veces que escuché a mi padre contarlo.


    Él estaba justo ahí. Justo más allá de la orilla. Me resbalé en las rocas, ¿sabes? Creí que iba a ahogarme… pero él me salvó. ¡A mí! De entre todas las personas del mundo…


    De niña, la historia de cómo un monstruo mítico salvó a mi padre me parecía fascinante. Recuerdo que le pedía, hasta tarde, que la repitiera «una vez más», todo con tal de no irme a la cama. A veces, todavía puedo oír su voz, suave y reconfortante, mientras me arrullaba hasta quedarme dormida. Todavía siento sus dedos en la frente, apartando los rizos de mi cara mientras se me cerraban los ojos.


    Al final, sus historias eran todo lo que tenía.


    Dejo caer mi mochila al suelo y empiezo a rebuscar dentro, con las manos ligeramente temblorosas, hasta sacar la cápsula negra.


    —Hola, papá —murmuro, frotando los pulgares sobre la curva elegante de la urna—. Mira dónde estamos.


    Me enderezo, sujetándola contra el pecho mientras vuelvo a mirar el agua.


    —Te he traído de vuelta —le digo al aire—. Tal como prometí.


    Un dolor profundo se instala en mi pecho y más abajo, en el estómago; pensaba que encontraría más paz aquí, sabiendo que le estaría dando la despedida que quería. Ni siquiera estoy segura de si esto es realmente lo que mi padre deseaba o si solo eran más divagaciones provocadas por su pérdida de lucidez, pero siento que es lo correcto… Creo. Claro, nunca habló de su familia ni de su vida aquí —más allá de las historias tontas de la infancia—, pero era evidente que lo echaba de menos. A veces había un deje de tristeza en su voz que no podía ocultar, por mucho que lo intentara.


    Después de unos minutos, me doy cuenta de que estoy aquí plantada, retrasando lo inevitable. Es ridículo; renuncié a mi trabajo, crucé el océano, prácticamente arranqué mi vida de raíz solo para venir a este lugar… Y ahora que estoy aquí, no estoy segura de poder hacerlo.


    El viento se levanta, azotando mis rizos, castigados por el sol, alrededor del rostro, y me digo a mí misma que solo es la luz intensa la que me humedece los ojos. Puedo hacerlo, joder.


    Me giro en busca de un buen lugar. Nunca he esparcido las cenizas de nadie, desde luego, pero no parece muy especial acercarme sin más a la orilla y esparcir a mi padre sobre las algas. Seguramente tiene que haber una manera mejor.


    Con esa idea en mente, empiezo a caminar a lo largo de la orilla, acercándome al conjunto de rocas sobresalientes sobre las que ya me advirtieron las señales, Hamish y, probablemente, hasta Dios mismo a estas alturas. Hay una roca bastante plana a solo unos pasos de la orilla. Eso puedo hacerlo. Después de todo, no soy una niña.


    Sujeto a mi padre más cerca mientras piso con cuidado la piedra elevada que conduce hacia la roca plana más grande, con un pie aún en la orilla mientras pruebo el equilibrio. Mis zapatillas no son la mejor elección para esto, y ahora desearía haber leído unos cuantos blogs de viaje más sobre cómo vestirse en Escocia. Aunque, siendo sincera, dudo que ninguno contemplara trepar por las rocas en la orilla del lago Ness. Entrelazo los dedos alrededor de la urna, exhalo y me preparo para dar otro paso sobre las rocas y terminar de una vez, para poder reunirme con su familia. Otra cosa que tampoco sé si me entusiasma demasiado.


    Doy un paso más y siento cómo las suelas resbalan sobre la superficie húmeda al tiempo que mi equilibrio se tambalea. Una oleada de pánico repentino me recorre mientras empiezo a caer hacia atrás, pero algo me sujeta antes de que eso ocurra.


    —¡Eh!


    Algo firme se enrosca alrededor de mi cintura y me arrastra hacia atrás con tanta fuerza que casi tropiezo al verme obligada a plantar de nuevo ambos pies en la orilla. Ese algo firme —un brazo, caigo en la cuenta— permanece ahí apenas un instante antes de soltarme. Me giro, con las mejillas encendidas de rabia, dispuesta a poner en su lugar a quien sea que haya interferido.


    Y entonces, de una forma bastante desconcertante, siento que olvido cómo se usan las palabras.


    El desconocido es… atractivo. No de ese tipo de belleza que uno atribuiría a una obra de arte rara o a un atardecer ni nada de eso. No. Este hombre es el tipo de belleza que te hace pensar en sexo, en sudor y en toda clase de cosas sucias que ahora pasan por mi cabeza.


    Es más alto que yo —incluso con mi metro setenta y ocho—. Unos quince centímetros más alto, o tal vez más. Su cabello castaño dorado parece iluminado por el sol, mientras que la barba de varios días que cubre su mandíbula cincelada es de un tono más oscuro. Eso le da un aire rudo que realza la belleza de sus pómulos altos y su nariz perfecta.


    Tiene labios suaves y hombros anchos, y, por Dios, sus pantalones apenas pueden contener esos muslos. Pero son sus ojos los que capturan toda mi atención. Tan azules que casi parecen plateados, sostienen mi mirada durante más tiempo del que resulta apropiado. Mientras tanto, lucho por pensar en algo —cualquier cosa— que pueda decirle a este hombre ridículamente atractivo y suene coherente.


    —Yo… Yo soy…


    —Estúpida —termina él por mí con un acento profundo y sensual. Su pronunciación escocesa me eriza la piel de tal manera que tardo varios segundos en asimilar lo que ha dicho—. Eso es lo que eres.


    Me quedo boquiabierta cuando, por fin, proceso sus palabras y parpadeo, mirándolo de una manera que seguramente me hace parecer tan estúpida como cree que soy.


    ¿Qué demonios?
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    La sorpresa momentánea en sus facciones pronto se transforma en una especie de enfado que le tiñe las mejillas de rojo y hace que sus ya visibles pecas resalten aún más. Aprieta sus labios intensamente rojos, y sus cejas cobrizas se fruncen mientras aferra con más fuerza el jarrón negro que sujeta entre los brazos.


    —¿Perdón?


    ¡Joder!, pienso. Claro.


    —Me has oído —digo, cruzándome de brazos—. ¿No has visto los letreros a lo largo del camino? ¿O pensabas que no iban contigo, eh?


    Entreabre la boca; durante un instante su enfado deja paso a la sorpresa antes de que enderece los hombros.


    —Los he visto.


    —¿Y entonces qué? ¿Has creído que sabías más que todo el mundo? Típico de una americana.


    —¡Oye! Ni siquiera me conoces. ¡Estaba teniendo cuidado!


    —Estabas a dos segundos de caerte de culo sobre las rocas.


    —No estaba… Eso no es…


    Sus mejillas arden todavía más, e incluso da un pisotón contra el suelo. En otras circunstancias me haría gracia, pero mis ojos están demasiado ocupados buscando cualquier señal de movimiento en la superficie ondulante del agua, mientras la preocupación me oprime el pecho.


    —Este no es lugar para turistas torpes —le digo—. Será mejor que regreses por donde has venido. En el pueblo hay una tienda de recuerdos muy bonita.


    Entrecierra los ojos, y por primera vez reparo en el verde brillante de sus ojos. Centellean bajo la luz del sol, vivos y resplandecientes, enmarcados por rizos rojos y alborotados que se mueven con el viento. A primera vista, en realidad no parece estadounidense; más bien diría que ha nacido aquí mismo.


    —No soy torpe —resopla, interrumpiendo mi escrutinio—. Y no soy turista. He venido a visitar a mi familia.


    Levanto las cejas.


    ¿Familia?


    Conozco a todo el mundo en cien kilómetros a la redonda, y estoy seguro de que la recordaría si la hubiera visto antes.


    —¿Ah, sí? ¿Y quiénes serían?


    —No es asunto tuyo, pero he venido a ver a mi abuela. Rhona MacKay.


    Me tenso en cuanto escucho el nombre. Aprieto los puños a los lados, ocultos bajo los brazos cruzados, y la observo con otros ojos. Ahora le encuentro el parecido. El cabello de Rhona ya se ha vuelto gris, pero hay una similitud en la forma de los ojos, de la nariz… Incluso la curva de la boca fruncida es similar a la suya.


    Las palabras de mi padre resuenan en mi cabeza como un viejo cuento de fantasmas, una advertencia que hasta ahora nunca había tenido importancia. Un escalofrío me recorre la espalda, aunque no dejo que se note mi preocupación. Toda mi vida me dijeron que debía temer a este ser, a esta mujer cuya existencia desconocía hasta hace un instante. Y, sin embargo, no parece en absoluto capaz de desmoronar mi mundo tal como lo
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    La lluvia sigue golpeando el techo del pub, y sacudo tanta agua como puedo de mi chaqueta y de mi cabello antes de cruzar la puerta de The Clever Pech. Está un poco más vacío de lo que pensé que estaría una tarde de viernes: no hay nadie más que el viejo Fergus haciendo un crucigrama en su rincón habitual y los gemelos charlando detrás de la barra. Blair me ve entrar, le da un codazo a Rory y me hace señas justo antes de que Rory me lance un enérgico saludo.


    —¡Eh! Ahí estás. Está lloviendo a cántaros ahí fuera, ¿verdad? Pareces empapado hasta los huesos, amigo.


    —Sí —respondo, desplazándome por el viejo suelo de madera hasta sentarme en uno de los taburetes de la barra—. También hace un frío que pela.


    Blair asiente hacia la repisa detrás de ella.


    —Entonces, ¿quieres lo de siempre?


    —Por favor —contesto.


    Crecí con Blair y Rory Campbell antes de mudarme tras la muerte de mi abuela, y, a pesar de los años transcurridos entre entonces y mi regreso a principios de este año, el lazo entre nosotros no ha disminuido ni un poco. Aunque eso podría deberse, en parte, a que los gemelos están completamente locos y adoptan a la gente como si se tratara de gatos callejeros. Los dos son altos, no tanto como yo, pero casi, y su cabello color platino es tan claro que parece de plata bajo el sol. Pero su buena apariencia es solo una fachada para las personalidades ligeramente desquiciadas que esconden debajo, personalidades que me metieron en problemas más de una vez durante mi juventud.


    Paso los dedos por los mechones húmedos de mi cabello mientras Blair se ocupa de prepararme una bebida, y alzo la cabeza hacia Fergus.


    —¿Cómo está vuestro padre hoy?


    —Igual que siempre —resopla Rory. Luego alza la voz para gritar—: ¡Hecho un inútil total, así está!


    Fergus se limita a levantar el dedo medio y a dar otro largo trago a su whisky.


    Rory niega con la cabeza.


    —Maldito borracho. Deberíamos prohibirle la entrada.


    —Su nombre sigue figurando en las escrituras de la propiedad —interviene Blair mientras termina de servirme tres dedos de Johnnie Walker. Desliza el vaso sobre la barra y se apoya en los codos—. Tal vez podríamos convencer a Lach de… Ya sabes…


    Alzo una ceja mientras me llevo el vaso a los labios.


    —¿De qué?


    —Ya sabes —insiste Rory, arrastrando el dedo índice por la garganta.


    Pongo los ojos en blanco, doy un trago y vuelvo a dejar el vaso sobre la barra.


    —No voy a matar a vuestro padre, idiota —digo—. ¿Tarde tranquila?


    —Sí —suspira Rory—. La gente actúa como si fuera a ahogarse por un poco de lluvia.


    Mis pensamientos vuelan hacia la expresión enfadada de una estadounidense cuando la amenacé con la lluvia, y la comisura de mi boca se eleva sin permiso antes de que la disimule rápidamente.


    Blair se inclina, bajando la voz.


    —Entonces, ¿cómo va la búsqueda?


    —No demasiado bien —susurro, girándome por costumbre para mirar detrás de mí.


    Rory resopla.


    —¿Quién crees que podría escuchar? ¿Fergus? Podría planear aquí mismo la muerte de mi padre y el viejo no se daría cuenta. —Alza la voz de nuevo—. ¡Debería firmar el traspaso del bar antes de hacer algo útil como morirse!


    —Vete a la mierda —responde Fergus, todavía concentrado en su crucigrama.


    —Bastardo —murmura Rory antes de volver a prestarme atención—. Vamos, amigo. Ya llevas seis meses viviendo en la granja de los MacKay. ¿De verdad no has encontrado nada?


    Niego con la cabeza, suspirando.


    —Nada.


    —Nunca creeré que Rhona no sabe nada —murmura Blair—. Es mayor que nuestro padre, y mira que él es viejo. Esa mujer sabe más de lo que aparenta. Se le nota en los ojos. —Rory señala sus propios ojos con índice y medio para enfatizar—. Se le nota.


    —Bueno, cuando aprenda a leer ojos, os avisaré.


    —¿Y cómo van las cosas desde que ese idiota de Brodie vino a quedarse? —pregunta Rory.


    —El imbécil se me insinuó hace unas semanas —dice Blair con un escalofrío—. Un completo descarado. Rhona debe de saber que quiere la granja, ¿no? ¿Por qué iba a aparecer de la nada después de no venir en años, si no?


    —Ese es el menor de sus problemas —murmuro mientras doy otro trago.


    No es que no haya sido una piedra en el zapato desde que llegué. Conozco a Brodie MacKay desde que éramos críos, y nunca nos llevamos bien.


    Rory inclina la cabeza.


    —¿Qué quieres decir?


    —Aparentemente, los MacKay tienen una nieta perdida desde hace mucho tiempo que ha aparecido de repente —les cuento.


    Las cejas de Rory y Blair se alzan al mismo tiempo.


    —¿Eso quiere decir…?


    —¿Te refieres a que…?


    —Sí —suspiro—. Una hija de los MacKay.


    —Tu padre siempre decía…


    —Mi padre decía muchas cosas. Podría no significar nada —digo, negando con la cabeza.


    —Parece mucho para no ser nada —observa Blair.


    Miro mi bebida, me encojo de hombros y añado en voz baja:


    —Duncan era su padre.


    —¿Duncan? Maldita sea, ¿cuánto hace que se fue? ¿Tres décadas?


    —Casi —asiento—. Keyanna tiene veintisiete, según dijo.


    Los ojos de Blair adquieren un brillo curioso.


    —Keyanna, ¿eh? ¿Así que la has conocido?


    —La he encontrado trepando por las rocas en Skallangal —digo, frunciendo el ceño—. Ha estado a punto de caerse de culo si no la hubiera sujetado. —Sacudo la cabeza y frunzo el ceño ante mi vaso de whisky—. Estadounidense tenía que ser. Hay carteles por todas partes, pero, claro, eso no significa nada. Caminaba por la orilla como si fuera suya, ¡y encima ha tenido el descaro de gritarme por salvarla!


    Rory silba.


    —Vaya. La chica MacKay ya se le ha metido en la cabeza a nuestro pobre Lach.


    —Eso parece —asiente Blair.


    —Para nada —resoplo—. Solo es una complicación, nada más. Otra nariz de la que debo ocuparme mientras busco mis respuestas.


    —¿Y qué piensa Rhona de esta nieta perdida? —pregunta Rory—. Mi padre nos contó una vez lo del distanciamiento entre ella y Duncan. Dijo que no fue bonito.


    Recuerdo el porche de Rhona bajo la lluvia, la mirada perdida de Key y la desesperación en sus ojos mientras le suplicaba a Rhona una oportunidad. La simpatía que siento por ella me resulta molesta; no tengo ningún motivo para sentir nada hacia una MacKay que no sea desconfianza. Lo atribuyo a lo guapa que es. Mirar a Brodie durante los últimos meses no me dio ninguna pista de que algún descendiente de los MacKay pudiera tener ese aspecto. Es tan irritante como la simpatía involuntaria que siento por ella.


    —Rhona no la recibió bien —digo por fin—. Pero la dejó quedarse.


    —Eso seguro que complica tus planes —apunta Rory.


    —¿Tú crees? —respondo con un resoplido.


    —Bah. No has encontrado nada en todo este tiempo. Quizá no haya nada que encontrar.


    —Ya sabes por qué no puedo aceptar eso.


    Le lanzo una mirada cortante y, ante eso, Blair baja la suya, arrepentida; su boca se tuerce hacia abajo.


    —Tienes razón. Lo siento. Sabes que hablo sin pensar.


    —¿Estás bien? —pregunta Blair.


    —¿Qué? —respondo, alzando una ceja.


    —Solo que… sé que tu padre y Duncan eran cercanos, y que cuando se fue…


    —Estoy bien. —Hago un gesto con la mano—. No es como si realmente hubiera conocido al hombre. Apenas lo recuerdo.


    Pienso, con amargura, que lo mismo podría decirse de mi propio padre.


    —Tal vez podrías reclutarla —sugiere Rory.


    —Ni hablar —respondo, frunciendo el ceño.


    —Es prácticamente una desconocida, ¿verdad? Pero tiene entrada en la familia. Tal vez estaría dispuesta a ayudarte si solo…


    —Que vosotros dos estéis al tanto de mis asuntos ya es más que suficiente —los interrumpo con un tono ligeramente amargo—. Bastante tengo con evitar que habléis sin parar del tema.


    —No lo haríamos —gruñe Blair.


    —No a propósito —replico. Luego añado, señalando a Rory—: Basta con emborrachar a este, y ya sabes que no hay asunto sobre el que no empiece a largar.


    —Es verdad —admite Rory entre risas—. Pero hasta ahora he cumplido.


    —Gracias a Dios por eso —digo con una risa satisfecha—. Además, no puedo descartar que su llegada sea un mal presagio.


    —¿De verdad crees en ese poema antiguo? —pregunta Rory, arrugando la nariz—. Ni siquiera es muy bueno. ¿Cómo decía?


    Suspiro, preparándome para repetir las palabras que escuché una y otra vez en mi infancia, pero el sonido de una campanilla a nuestra espalda me hace girarme en el asiento. Tras un primer gesto de disgusto al ver la cara familiar e irritante de Brodie, me llevo una sorpresa al descubrir unos rizos rojos y salvajes rebotando tras él, alrededor de unos pómulos delicados, piel clara salpicada de pecas y los ojos más verdes que haya visto jamás.


    —Maldita sea —dice Blair, un poco demasiado alto—. ¿Quién es esa?


    —Mi complicación más reciente —murmuro.


    Blair tararea con aprobación.


    —Yo dejaría que me complicara la vida cuando quisiera.


    —No eres mejor que cualquier otro hombre —chasquea Rory—. ¿Lo sabías?


    —Habéis tenido siglos para ser unos babosos desgraciados —responde ella con aire de superioridad—. Ahora se trata de igualdad, colega.


    Siguen discutiendo detrás de mí, pero el sonido se apaga un poco cuando los ojos de Key se encuentran con los míos, que la observan. Abre la boca, sorprendida, dejando de escuchar de inmediato lo que Brodie le está diciendo, y su cuerpo se tensa visiblemente al verme. Eso, por alguna razón, me arranca una sonrisa, y levanto mi vaso en su dirección en un brindis fingido.


    Brodie debe de notar en ese momento que ha perdido su atención, porque sus ojos siguen la línea de la mirada de ella y frunce el ceño al verme sentado en la barra. Entra junto a Key y me mira con cautela mientras suelta un saludo desganado. No sabría decir qué le he hecho, considerando que apenas hablamos, pero ya ha dejado claro en más de una ocasión que no le caigo bien. Como el sentimiento es bastante mutuo, me conformo con que la situación quede sin resolver.


    —Lachlan —dice con brusquedad.


    —Brodie —respondo, inclinando la cabeza. A continuación, aparto la vista y vuelvo a encontrar los ojos de Key. Noto el recelo con el que me observa, como si no supiera cómo voy a estar después de todo lo que ha pasado hoy—. Leo ha arreglado tu coche —le digo—. Te lo llevará por la mañana.


    —Lo sé —responde—. Venimos de allí.


    —¿No confiabas en que pudiera encargarme del asunto, princesa? —pregunto, con una ceja en alto.


    —Ni siquiera te conozco —dice con irritación.


    —Y aun así ya has decidido que no te caigo bien. —Las comisuras de mis labios se curvan y me llevo la mano al pecho—. Me hieres.


    —Me has llamado estúpida a los diez segundos de conocerme.


    —¿Eso es lo que te tiene tan molesta? Solo estaba señalando lo… poco sensato que era ignorar los muchos carteles que indicaban no hacer exactamente lo que estabas haciendo.


    —Pues no tenías que sacar la carta de «aquí mando yo» solo para espantarme.


    —No puedo creerlo. Eso sí que fue de idiota, Lach —lo reprende Blair con un chasquido de lengua.


    —¿Ves? —Key levanta la mano con gesto triunfal.


    —No te preocupes —dice Blair con dulzura, tendiéndole la mano—. No todos somos unos imbéciles aquí en Greerloch.


    Key se la estrecha suavemente y le dedica una sonrisa, y pienso que debe de ser la primera vez que la veo sonreír, porque lo recordaría si la hubiera visto antes. Demonios, casi podría decir que se me está grabando en la memoria en tiempo real. Su sonrisa transforma su rostro, ya de por sí bonito, en algo deslumbrante: dientes blancos y rectos, con los dos de delante apenas un poco más largos, lo que, de algún modo, la hace todavía más encantadora.


    Maldigo mis propios pensamientos. No me importa la sonrisa de Keyanna MacKay.


    —Cuidado —le advierto mientras me termino la copa—. Está de tu lado porque piensa que eres guapa.


    —Estoy de su lado porque tú eres un verdadero idiota —replica Blair. Y le guiña un ojo a Key—. No es que no piense que eres bonita.


    La piel clara de Keyanna se tiñe de rubor, y algo punzante me atraviesa el pecho. Aprieto la mandíbula, sin tiempo para analizar lo que siento, porque Brodie elige justo ese momento para intervenir.


    —Key ha tenido un día duro —dice—. Creo que necesita una o dos pintas para sobrellevarlo. —Me lanza una mirada significativa—. Ha tenido que lidiar con toda clase de molestias desde que ha llegado.


    —Ay —exclama Rory—. ¿Y luego ha tenido que subirse a un coche contigo? Seguro que sí necesita una pinta.


    Las mejillas de Brodie se enrojecen, pero alcanzo a ver que la boca de Key se contrae en una sonrisa que enseguida intenta ocultar. Tal vez no está tan encantada con su nuevo primo como él quisiera. No sabría decir por qué eso me agrada. Probablemente porque a veces me mira como si fuera un bicho aplastado en su zapato.


    Brodie se disculpa en ese momento, diciendo algo sobre ir al baño. Por mí, como si quiere tardar una eternidad.


    —Hemos oído que hoy has ido a la cala de Nessie —dice Blair, retomando la charla con Key mientras Rory se ocupa de preparar las bebidas de la recién llegada—. ¿Has venido de caza, entonces?


    Le lanzo a Blair una mirada de advertencia, lo más discreta que puedo, pero ella la ignora.


    —Pues… —Key se revuelve, rascándose la nuca—. No exactamente.


    —No hay nada de lo que avergonzarse, cariño —dice Blair con dulzura—. Todos hemos trepado esas rocas alguna que otra vez. —Me lanza una sonrisa burlona—. Incluso antes de que el abuelo aquí presente viniera a arruinar la diversión.


    —No es seguro —murmuro, entornando los ojos hacia ella.


    —Dime, colega —continúa Blair, pasando por alto mi comentario—. ¿Qué te ha hecho trepar por las rocas? El viejo tiene razón: no es nada seguro sin un buen par de botas con agarre. Incluso así podrías hacerte daño.


    —Yo… —Se muerde el labio, y por un momento me descubro mirando la presión de sus dientes contra la piel suave, algo de lo que me sacudo enseguida—. Mi padre me contaba historias. —Lo dice en voz baja, casi con vergüenza—. Murió hace poco, y antes de irse me pidió que esparciera sus cenizas allí.


    Mis cejas se alzan, sorprendidas, y un recuerdo salta a mi mente: ella abrazando con fuerza aquel jarrón negro. Por primera vez en el día, me siento un imbécil. Más allá de lo que piense de su padre y de lo que haya sido o no para el mío, sé lo que es llorar la pérdida de alguien tan importante en tu vida.


    —No lo has dicho —suelto, sintiéndome al mismo tiempo reprendido y a la defensiva—. ¿Por qué no?


    Su boca se aprieta en una línea dura.


    —No es precisamente un buen tema entre dos desconocidos. Y mucho menos en una conversación en la que uno de ellos le está diciendo a la otra lo estúpida que es.


    Maldita sea. Sí lo he hecho. Y, sabiendo ahora a qué había ido, suena todavía más cruel. Sobre todo, porque no puedo ignorar la punzada de dolor en el pecho cuando mis pensamientos se desvían hacia mi propia situación; conozco demasiado bien ese duelo.


    Tal vez sí soy un imbécil. Frunzo el ceño y miro hacia mis pies, apoyados contra la madera rayada del suelo bajo el taburete.


    —Era una razón mucho mejor que la simple curiosidad —le digo—. Podría haber sido algo más comprensivo si lo hubieras mencionado.


    —No estoy tan segura —resopla.


    Rory desliza dos pintas por la barra.


    —Te tiene bien calado, Lach. —Le guiña un ojo a Key—. No es tan malo. En el fondo. —Me lanza una mirada breve—. Muy, muy en el fondo.


    Eso le arranca una risita a Key, y el sonido provoca otra punzada en mi pecho. ¿Qué demonios es eso?


    —Si lo que buscas es a Nessie —dice Blair con seriedad—, te recomendaría que hicieras una visita a Loch Land. Está a unos kilómetros de aquí.


    Frunzo el ceño, preguntándome qué pretende Blair. Seguramente sabe…


    —¿Loch Land? —pregunta Key.


    —Oh, claro —responde Blair—. Es el mejor lugar para conseguir información sobre Nessie. Es como un museo.


    —¿En serio? —Keyanna se muestra intrigada, y casi me entran ganas de decirle la verdad. Casi—. ¿Y dices que no está lejos?


    —Para nada —asegura Blair—. Incluso puedo darte un mapa. Dejaron por aquí unos folletos turísticos en su momento. Deben de andar por alguna parte…


    —¿Ese lugar lleva mucho tiempo abierto? ¿Crees que mi padre llegó a ir?


    —Seguro que sí —interviene Rory, uniéndose claramente a la broma de Blair—. En algún momento, estoy seguro. Todos hemos ido.


    Key les sonríe a ambos con entusiasmo.


    —Eso sería genial. Me gustaría ver todos los lugares que él pudo haber conocido cuando vivía aquí.


    Mierda. Ahora sí que me siento un idiota. Miro a Rory y a Blair, pero no muestran la menor intención de desvelar su jueguecito, y sé que, si lo hago yo, Keyanna pensará que somos algo parecido a amigos, y eso no es una opción. No cuando ella es una MacKay. Bastante difícil resulta ya comportarme con normalidad delante de Rhona.


    Así que guardo silencio, diciéndome que eso no me convierte en un imbécil. No soy yo quien se está burlando de ella.


    —Aquí está —anuncia Blair, sacando un folleto de debajo de la barra y plantándolo frente a Key—. Con esto llegarás.


    El folleto es bastante inocente: solo una foto de la engañosa fachada del edificio con un pequeño mapa debajo. Una vez más, tengo que contenerme para no decir nada. Que la muchacha persiga su propia sombra durante un día. Eso la mantendrá fuera de mi camino.


    —Esto es genial —dice Key con sinceridad—. Gracias. Iré mañana si el tiempo mejora.


    —Hazlo —asiente Blair—. Y mejor no se lo comentes a tu primo, ¿de acuerdo? —Se inclina en tono conspirador—. Brodie no es precisamente del tipo aventurero.


    Las mejillas de Key vuelven a teñirse de ese suave rosa, y se muerde el labio mientras lanza una mirada alrededor para asegurarse de que su primo no anda cerca.


    —Pero ha dicho que trabaja para la Sociedad Histórica de Inverness. Seguro que sabe mucho más que yo.


    —Es un completo imbécil —bufa Rory—. Te aseguro que no querrás que te acompañe. No aguanta una broma ni aunque le fuera la vida en ello.


    Brodie aparece en la entrada del pasillo que lleva a los baños, y el grupo guarda silencio, pero alcanzo a ver que Keyanna guarda el folleto en el bolsillo. También noto que no dice ni una palabra cuando Rory empieza a fastidiar a Brodie con cualquier cosa.


    Alzo una ceja cuando ella se da cuenta de que la he descubierto. Pone los ojos en blanco cuando sonrío con suficiencia, pero tengo la sensación de que no le dirá nada a su querido primo sobre la excursión de mañana.


    Casi me hace sentir mal por no decirle la verdad sobre la broma de Rory y Blair.


    Casi.
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 Keyanna


    Tardo mucho más de lo que debería en darme cuenta de que me han tomado el pelo.


    Para ser justa, el exterior de Loch Land parece legítimo, y supongo que, en cierto sentido, lo es..., pero no del modo en que Rory y Blair me hicieron creer. No comprendo del todo la magnitud de mi absoluta y total estupidez hasta que entro en la sala situada justo detrás del mostrador de venta de entradas, y en ese instante todo se vuelve obvio: entiendo por qué la mujer de la entrada me miró raro cuando le dije que solo necesitaba una.


    Museo, mis cojones.


    Las paredes están cubiertas de murales infantiles de colores brillantes que muestran a un monstruo del lago Ness con una amplia sonrisa humana que, objetivamente, da miedo. Por toda la sala hay pequeñas exhibiciones interactivas que apenas me llegan a la cintura. No están pensadas para adultos, porque esto no es un museo, sino una maldita atracción infantil.


    No sé qué sería más vergonzoso: deambular sola por el lugar o dar media vuelta y salir apenas un minuto después de haber comprado la entrada. Tras pensarlo un momento, decido que marcharme tan pronto solo les daría más motivos para reírse de mí a Rory y Blair.


    Y a Lachlan, pienso con amargura. Porque tuvo todas las oportunidades en el pub para decirme lo que ocurría, e incluso ayer, cuando lo vi durante el recorrido por la propiedad con Finlay. Pero, al parecer, se estaba riendo de mí tanto como los gemelos. El pensamiento me hace arder las mejillas, y me prometo que la próxima vez que lo vea me aseguraré de dejarle muy claro lo que pienso al respecto.


    Hay una familia con dos niños pequeños —un niño y una niña que no deben de tener más de diez años— riéndose frente a las exhibiciones. El mayor se burla de la pequeña porque parece asustada por algunas de las representaciones más monstruosas. Su padre se acerca para separarlos, y siento que el estómago se me encoge cuando se agacha y le susurra algo al oído al hijo.


    Me pregunto si mi padre habrá venido alguna vez aquí. El lugar parece llevar bastante tiempo abierto, a juzgar por la pintura descascarillada, y tomo nota mental de preguntarle a Finlay más tarde.


    Por ahora, sin embargo, me obligo a avanzar y a fingir interés mientras me acerco a una de las exhibiciones. Se trata de una especie de pequeño teatro de papel con una manivela de madera en la parte frontal que permite mover una figura recortada del monstruo del lago Ness entre las olas de cartón. Debajo hay una gran placa con letras en relieve que resume la leyenda de la criatura:


    EL MONSTRUO DEL LAGO NESS: UNA CRIATURA LEGENDARIA DE GRAN TAMAÑO QUE, SE DICE, HABITA EN LAS PROFUNDIDADES DEL LAGO NESS.


    Muevo la manivela de un lado a otro distraídamente, pensando en que mi padre quizá vino aquí, tal vez incluso cuando era niño. Esa idea suaviza un poco la irritación de haber sido engañada. Tal vez él estuvo aquí, de pie frente a esta misma exhibición, moviendo esta misma manivela y preguntándose por el monstruo que, según contaban, vivía a pocos kilómetros de este lugar.


    Me sacudo la melancolía antes de acercarme a otra exposición: un mapa grande y plano de todo el lago Ness, montado bajo un cristal sobre una mesa. Paso el dedo por la superficie, me detengo sobre una marca que indica Skallangal Cove y frunzo el ceño al recordar que tendré que volver allí de algún modo. No me gustó la expresión de lástima que cruzó el rostro de Lachlan cuando se enteró de lo que hacía en su propiedad, pero debo admitir que la culpa que mostró después se sintió bastante bien. A ese imbécil no le vendría mal que lo bajaran un poco del pedestal.


    Frunzo el ceño otra vez. Ni siquiera sé por qué sigo pensando en él. Solo es un idiota.


    La sala siguiente tiene una pared cubierta por completo de fotos y artículos de periódico sobre el monstruo, cuidadosamente dispuestos de forma apretada y ordenada. Veo la famosa «foto del cirujano» de 1934, la que lo empezó todo; la imagen granulada se ve tan ambigua de cerca como siempre en una pantalla. El pie de foto incluso aclara que más tarde se demostró que era un montaje, pero eso no parece haber frenado a nadie en su búsqueda del supuesto monstruo oculto en el lago.


    —¡Te va a atrapar! —gruñe el niño, persiguiendo a su hermana, que chilla de risa, blandiendo una figura de papel del monstruo sujeta a una varilla de madera.


    La madre niega con la cabeza desde donde está apoyada en la pared, y el padre se pasa una mano por la cara antes de intercambiar con ella una mirada resignada. Supongo que escenas así deben de ser habituales con niños tan cercanos en edad. El padre vuelve a interponerse entre ellos, y la vieja luz fluorescente refleja los tonos rojizos de su cabello.


    No puedo evitar imaginar a mi padre de nuevo, más joven de lo que era la última vez que lo vi, aunque ya no un niño: un joven con el mismo cabello que yo, arrastrado hacia la orilla en plena noche por algo que, según toda lógica, no debería existir. Escuché esa historia una y otra vez; a la hora de dormir, cuando estaba enferma… Mi padre la contó tantas veces que me la aprendí de memoria. Y ahora que estoy aquí… no lo sé. Ver esta atracción infantil, que ni siquiera parece tomarse en serio a sí misma, me hace dudar de todo.


    Pero también recuerdo su mirada en aquellos últimos días. Recuerdo cómo volvió a contar la historia, cómo había olvidado casi toda su vida por la enfermedad, pero aún conservaba cada detalle de ese momento. Recuerdo la sinceridad de sus ojos cuando la narró por última vez, la forma en que me sujetó el brazo y me pidió que lo llevara de vuelta allí... Algo que estoy casi segura de que ni siquiera comprendía del todo. Incluso me atrevo a pensar que no habría hecho esa petición de haber estado en su sano juicio. Lo que significa que yo no tenía por qué cumplirla. Sé que no me lo habría reprochado. Y, aun así, aquí estoy: en un maldito museo infantil sobre una criatura legendaria, tratando de encontrar algún vínculo con la única persona que me amó de verdad.


    Lo echo de menos.


    Ese es el fondo de todo. La razón por la que estoy aquí, si soy sincera. Porque me aterra seguir adelante con mi vida sin él. Tal vez pensé que, viniendo aquí, encontraría alguna parte de él, algo a lo que aferrarme para que su ausencia no resultara tan definitiva, tan como si se hubiera ido para siempre. Algo que no me hiciera sentir tan completamente sola en el mundo.


    Y, a juzgar por la cena incómoda de anoche y el desayuno de esta mañana —que no fue mucho mejor—, tengo la molesta sensación de que no voy a encontrar nada de eso.


    Deambulo por Loch Land otra media hora, solo para no sentir que he desperdiciado por completo las treinta libras de la entrada —que, ahora que he visto el interior, me parecen un robo—, pero todas las exhibiciones son más de lo mismo. No hay nada que no haya leído antes en internet y, desde luego, nada que me acerque a descubrir si las historias de mi padre tenían algo de verdad.


    La mujer de la entrada vuelve a arquear una ceja cuando le doy las gracias en voz baja al salir. Probablemente se pregunte qué hacía una adulta jugando con el rompecabezas del monstruo del lago Ness al fondo del local. Y sí, lo he hecho…, pero solo porque lo he tirado sin querer y no soportaba dejarlo desordenado.


    Fuera hay neblina; el día sigue gris tras la lluvia intensa de ayer. Me subo la capucha de la chaqueta para intentar, en vano, evitar que el cabello se me convierta en una pesadilla encrespada, y soplo un rizo rebelde que me cae en la cara mientras paso junto a la horrenda estatua de la entrada. Al llegar me he apresurado al pasar delante de ella porque es realmente espantosa: tiene una cara más propia de una jirafa y unos cuernos que apuntan hacia arriba como los de un antílope, lo cual, incluso según los estándares del mito, estoy segura de que no es correcto. Está pintada con anillos de colores neón hasta el vientre, que reposa sobre la tierra, y los brazos, cortos y torcidos como los de un T. rex, hacen que la figura en conjunto parezca ridícula y un poco triste.


    Me sobresalto al oír una puerta de coche cerrarse detrás de mí. Todo mi cuerpo se tensa cuando me giro y veo, a solo unos pasos, a la persona con la que menos quería cruzarme allí, sonriéndome con suficiencia desde el lado del conductor de su Rover. Cierra el coche y da la vuelta hacia la acera. Cruzo los brazos sobre el pecho y entorno los ojos mientras se acerca.


    —¿Me estás siguiendo?


    Lachlan arquea una ceja.


    —¿Siguiéndote? Tengo cosas mucho mejores que hacer que andar detrás de ti, princesa.


    Se me eriza el vello ante el estúpido apodo que se niega a abandonar, y me gustaría decirle que se vaya a la mierda, pero me distraigo cuando señala a mi espalda. Al girarme, distingo el edificio metálico al otro lado de la calle y el cartel que indica que es una tienda de alimentos para animales.


    —Tu abuela me ha mandado a buscar algunas cosas. Esta mañana ha nacido una ternerita que su madre ha rechazado. Necesito biberones y demás.


    —¿Vas a alimentarla?


    —Sí —dice, inclinando la cabeza—. ¿O quieres hacerlo tú? —Sus ojos se detienen en la horrenda estatua a nuestro lado, y sus labios se curvan en una sonrisa divertida—. Ah, pero estás ocupada, ¿verdad?


    —Sí, ríete todo lo que quieras. —Aprieto los labios—. Os creéis muy graciosos.


    —Ah, no les hagas caso a los gemelos, chica. No querían hacer daño. Solo están locos, eso es todo. No pueden evitarlo.


    —Veo que tú tampoco dijiste nada —señalo.


    —Bueno, supongo que Loch Land es una apuesta más segura para tus aventuras que trepar por las rocas de Skallangal Cove. Al menos aquí no corres el riesgo de romperte las piernas.


    —Ya dije lo que estaba haciendo allí —resoplo.


    Sus ojos se suavizan entonces, y su boca se tensa en una mueca.


    —Sí, lo hiciste. Podrías haberlo mencionado antes, ¿sabes? Pero aun así es peligroso estar sola en ese lugar.


    —Sé cuidarme perfectamente —gruño, poniendo los ojos en blanco.


    —Eso crees tú —dice entre risas. Sus ojos recorren el entorno antes de añadir—: Veo que no has traído a tu querido primo contigo. ¿Te aburrió hasta la muerte de regreso a casa?


    No quiero darle a Lachlan ningún tipo de munición contra mí, porque parece haber descubierto que le encanta irritarme, así que me limito a encogerme de hombros con indiferencia.


    —No hay nada de malo en Brodie —digo—. Solo estaba ocupado esta mañana.


    Aunque no tengo forma de saberlo, pienso, ya que me he escabullido después del desayuno antes de que pudiera verme.


    De nuevo, no es que no me guste Brodie; en realidad parece buena persona, pero esto era algo que quería hacer por mi cuenta. No con alguien a quien acabo de conocer. No voy a decirle eso a Lachlan, ya que todo ha resultado ser una farsa.


    —Oh, ¿sí? —La sonrisa de Lachlan se ensancha con un aire burlón, y un hoyuelo aparece en su mejilla, atrayendo de inmediato mi atención. Mierda. No es justo. No debería poder verse así y tener hoyuelos siendo un imbécil—. ¿Sois grandes amigos, entonces?


    Frunzo el ceño, apartando la mirada del ofensivo hoyuelo, que en cualquier otra persona sería irresistible.


    —Eres idiota.


    —Eso es lo que me dicen —ríe.


    —¿Cuál es el problema entre tú y Brodie, exactamente?


    —¿Qué quieres decir?


    —El otro día os estabais matando con la mirada en el pub. Fue bastante obvio.


    —Brodie nunca se llevó bien conmigo cuando éramos críos. No recuerdo cuándo empezó. Siempre andaba con la nariz metida en un libro. Supongo que pensaba que era mejor que los demás.


    —O tal vez simplemente sabía que acabarías siendo un imbécil.


    —Podría ser. —Lachlan ríe, con los ojos de nuevo en la estatua, todavía divirtiéndose demasiado a mi costa—. Entonces, ¿qué te ha parecido Loch Land? ¿Has aprendido mucho?


    —Ha sido tan útil como esto… —Hago un gesto hacia lo que probablemente sea la estatua más fea del mundo, buscando palabras—. Sea lo que sea. Supongo que, cuando he pasado junto a esta cosa, debería haber sabido dónde me estaba metiendo.


    —¿No crees que es una representación justa?


    —¿En serio? —respondo, arqueando una ceja.


    —Quién sabe. —Se encoge de hombros—. La bestia es un misterio.


    —¿Tú crees en ella? —pregunto con incredulidad—. Lo dudo mucho.


    —Ah, es «ella», ¿verdad?


    —Bueno, sí. Canónicamente, el monstruo del lago Ness es femenino.


    Hay un brillo de… algo en sus ojos, y, combinado con esa maldita sonrisa, siento que el estómago se me retuerce con algo que prefiero no analizar. Decido que es irritación.


    —«Canónicamente» —repite—. Bueno, no soy quién para discutir con una experta. —Se mete las manos en los bolsillos y se dispone a pasar a mi lado, no sin antes añadir por encima del hombro—. Estoy seguro de que has aprendido un montón de cosas ahí dentro.


    Siento que me arden las mejillas justo antes de que el calor se extienda a mis orejas, y le lanzo dagas con la mirada mientras se aleja, intentando articular alguna respuesta. Pero mi lengua parece hecha un nudo. Al final, dejo escapar un sonido frustrado y golpeo el pie contra la acera antes de darme cuenta de lo que acabo de hacer y maldecirme a mí misma.


    ¿Qué tiene Lachlan Greer que me hace actuar como una niña de doce años?


    Me alejo dando pisotones en dirección opuesta, hacia donde he aparcado el coche, diciéndome que no merece ni un segundo más de mi tiempo. Les debo a los gemelos una visita al pub para darles las gracias por la recomendación de un viaje tan educativo, y decido allí mismo que no voy a permitir que más escoceses se burlen de mí mientras esté aquí.


    —No resbales en la acera, Su Alteza —me grita Lachlan.


    Le dedico un gesto obsceno por encima del hombro antes de subir al coche.


    La lluvia cae más fuerte ahora, y frunzo el ceño ante el golpeteo de las gotas contra el parabrisas mientras noto cómo mi cabello empieza a encresparse con la humedad. Por supuesto, no bastaba con enviarme a una persecución inútil; no, el tiempo también tenía que volverse espantoso. Sé que el camino de regreso a casa de mis abuelos estará lleno de barro, y solo puedo esperar que mi pequeño coche no termine atascado en el camino. Dios no quiera que necesite a Lachlan para rescatarme de nuevo.


    —Podrías colaborar un poco conmigo —gruño al aire mientras giro la llave—. Basta de este clima de mierda.


    Parpadeo, sorprendida, cuando la lluvia empieza a disminuir en ese mismo instante. Me quedo inmóvil, con la mano todavía en el contacto, mirando por la ventanilla con la boca entreabierta. ¿Acabo de…?


    Sacudo la cabeza. Es absurdo.


    Es Escocia, me recuerdo a mí misma. El tiempo es temperamental.


    Lanzo un último vistazo irritado a la horrenda estatua frente a Loch Land mientras me incorporo a la carretera, negando con la cabeza ante mi propia ingenuidad, sin saber qué temo más: otra dosis de incomodidad con mi «familia» o más búsquedas infructuosas de alguna débil conexión con mi padre. Tal vez me estoy complicando más de lo necesario. Tal vez debería esforzarme por acercarme a esa familia distante. Tal vez no debería enemistarme con los lugareños… Sobre todo, con un granjero muy atractivo pero exasperante que, al parecer, no va a desaparecer de mi vida.


    No por primera vez, me pregunto si venir aquí fue una idea estúpida.


    Estúpida, resuena la voz de Lachlan en mi cabeza. Eso es lo que eres.


    Mientras avanzo por la carretera húmeda, me pregunto si atropellar a alguien con el coche tendrá aquí el mismo castigo que en mi país.
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